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Introducción

Únicamente dos especies de

mosca blanca se pueden consi

derar como plagas importantes

en cítricos- Aleurothrixus flocco-

sus (Maskell) Parabemisia myri-

cae (Kuwana).

En 1971 se cita para Canarias

la mosca blanca de los cítricos

Aieurothríxus floccosus y se esta

blece su llegada a las islas en

1966 (Ministerio de Agricultura,

1971). Sin embargo, Mound &

Halsey (1978) recogen en su

obra "Whitefly of the world" la

presencia en el Museo de

Historia Natural de Londres de

material montado de A. flocco

sus procedente de las Islas

Canarias con fecha de recolec

ción de 1937.

Inicialmente esta especie se

menciona como plaga de cítri

cos, pero posteriormente se cita

también como plaga de ornamentales y otros

frutales en las islas de Tenerife y Gran Canaria

(Garndo, 1983; Llorens & Garrido, 1992).

Las fuertes perdidas ocasionadas por sus ata

ques en cítricos dieron lugar a la realización de

programas de control biológico, con la suelta

en las islas del himenóptero parasitoide Cotes

noack Howard (Rodríguez-Rodríguez, 1977).

Aunque se sigue incluyendo en los catálogos de

especies de importancia económica en las Islas

Canarias (Camero et al., 1990), en la actuali

dad, se considera de importancia muy puntual

gracias al control natural ejercido por este

parasitoide (Otazo, 1995).

Parabemisia myricae constituye una de las

Foto I: Colonia de A. floccosus en hoja de naranjo

últimas citas de mosca blanca en

Canarias (Boletín Fríosanitario del

Gobierno de Canarias, 1997). Es

una importante plaga de cítricos,

por el momento, sólo recolectada

en las islas de Tenerife y Gran

Canaria (Hemández-Suárez, 1999).

Aunque las moscas blancas

Aleurodicus dispersus Russell y

Lecanoideus floccissimus Martin et al.

también han sido recolectadas en

estos cultivos, su presencia en cítri

cos es esporádica y generalmente

consecuencia de la presencia de

fuertes infestaciones en plantas

ornamentales de los alrededores

(Hemández-Suárez, 1999). Sin

embargo, ambas especies causan

importantes daños en los cultivos de

plátanos y otros cultivos tropicales

de las islas de Tenerife y la Gomera

(EWSN Newsletter, no 2).

Foto 2: Puesta y primeros esta

dios "..'fíales de A. floccosus

1991), resultando patogénico con un alto

grado de virulencia, según la terminología clási

ca de la Patología Vegetal, a plantitas de 4 días

de la cv. "Pepinex 69" en pruebas de patogeni-

dad efectuadas (R. RODRÍGUEZ, 1980), y

mas virulento para plantitas de pepinos y judías

que para pimientos y tomates (R. RODRÍ

GUEZ, 1978). En plantas adultas de pepinos la

patogenidad de P butleri no ha sido suficiente

mente comprobada.

Otras especies de Pythium (de Baryanum,

ultimum, intermedium, irreguiare, splendens)

se han citado como agentes causales de alte

raciones similares a las descritas mas arriba, en

diversas Cucurbitáceas (BLANCARD et. ai.,

1991).

Epidemiología

Los hongos del género Pythium son de hábi

tos acuáticos y por tanto una condición indis

pensable para su desarrollo óptimo es una ele

vada humedad de suelo, Por el contrario las

temperaturas favorables pueden ser muy dis

tintas según las especies. Para la especie R

aphanidermatum, que se considera de clima

tropical, se apunta que las altas temperaturas,

aunque sean en períodos cortos, predisponen

a muchos huéspedes a sus ataques (WATER-

HOUSE,WATERSTON, 1964). Estas conside

raciones coinciden, desde luego, con la reali

dad en Canarias cuando se establecen los

semilleros y las plantaciones en los meses de

Agosto y Septiembre, en los que las tempera

turas máximas en el interior de los invernade

ros son aproximadas o superiores a los 40° C,

combinadas con las altas tasas de agua de riego

que se utilizan en semilleros y plantaciones

para mitigar en parte el fuerte calor.

Con respecto a los ataques de P aphanider

matum a plantas adultas, no parece coherente

que siendo estos hongos colonizadores de teji

dos jóvenes y poco lignificados, causen estas

graves alteraciones a nivel de cuello y base del

tallo, por lo que siempre se pensó que otras

causas extemas tendrían que influir en la enfer

medad. De muchas observaciones efectuadas

en focos graves en los últimos años, parece

que la invasión de cuello, tallo y raíz principal

por P aphanidermatum en Canarias está pre

cedida por un proceso de deshidratación de las

plantas cuando se dan ciertos factores de

influencia relacionados con el suelo y clima

como, elevada concentración salina (Ce alta)

del suelo y/o baja humedad ambiental en pre

sencia de artas temperaturas y elevada hume

dad de suelo. Estas condiciones producen en

las plantas un exceso de evapotranspi ración

que las raíces no son capaces de equilibrar,

comprobándose en muchos casos que las raí-

Foto 2: Planta adulta que muestra podredumbre basal

amarillenta debida a Pythium aphanidermantum

ees de plantas con principio de deshidratación

se vuelven infuncionales con presencia de

secreciones blanquecinas. No obstante la rela

ción de estos factores con la enfermedad

deberán ser estudiados mas profundamente.

La conservación en el suelo de los hongos

del género Pythium está garantizada por su

capacidad de poder vivir a expensas de mate

rias orgánicas, y porque su baja especificidad les

permite establecerse en otras plantas huéspe

des distintas a las Cucurbitáceas (BLANCARD

etai, 1991).

Otras plantas huéspedes

P aphanidermatum causa distintas enferme

dades en 25 familias botánicas, y se citan como

mas importantes además de la Cucurbitáceas:

algodón, céspedes, maíz, tabaco, remolacha,

caña de azúcar, papaya, pina y judías.

Resistencia

Poco se ha dicho sobre resistencia a Pythium

spp. además de que es poco frecuente de

encontrar por ser dependiente de muchos

genes (poligénica). En una comprobación de

resistencia, un número variable de plántulas de

Foto 3:

Esporangios lobu

lados característi

cos de Pythium

aphanidermatum

Foto 4: Ogonio y

anteridio de

Pythium aptiani-

dermatum
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Las podredumbres de cuello y

raíces en semilleros, al transplante
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provocadas por Pythium spp.
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Sección de Fitopatología

En Canarias las podredumbres de la

base del tallo y raíces provocadas por

Pythium spp. pueden presentarse

en varios estados de desarrollo de las plantas y

casi siempre con características graves.

Primeramente podrá aparecer en piantitas de

semilleros con el clásico síntoma denominado

por los angíosajones como "Damping-ofH

("cinturilla" en Cananas), posteriormente con

el mismo síntoma, a los pocos días del trans

plante, que es cuando, normalmente, reviste

mayor gravedad, y mas tarde, en forma de

podredumbre de cuello y raíces en plantas

jóvenes y adultas, también normalmente con

bastante agresividad.

En plantas pequeñas en bandejas

o al transplante

En pequeñas plantas durante la permanencia

en bandejas de celdas con substrato hortícola,

ia enfermedad puede presentarse en forma de

estrangulamiento de la base del tallo o a poca

distancia del nivel del suelo, y las piantitas sin

perder su color verde característico, se doblan

por el estrangulamiento y quedan tumbadas,

mientras que en ef sistema radicular no se per

cibe ninguna alteración o podredumbre. Con

este mismo síntoma se han contabilizado casos

de un 70% de muertes, a los pocos días del

transplante al terreno definitivo.

En jóvenes plantas y plantas adultas

En plantas que se encuentran en pleno cre

cimiento, después de 15-20 días del transplan

te, que aún no presentan la base del tallo ligni-

ficada, la podredumbre basal estrangula en

cierta medida al tallo y puede también aparecer

una pudrición blanda pardo-amarillenta del

cuello. Sin embargo la alteración que mas llama

la atención por sus graves daños, es la que se

presenta en plantas adultas que están a punto,

o al de la recolección, que sufren una marchi-

tez, en principio reversible y mas tarde perma

nente, presentando una podredumbre blanda

pardo-amarillenta de la base del tallo, cuello y

a veces, raíces, con los tejidos en franca disgre-

Foto I: Pequeñas plantas

inoculadas artificialmente

con Pythium aphanider-

matum. mostrando el

estrangulamiento del

cuello característico

gación y desorganización, y agrietamiento de la

corteza.

Las plantas atacadas que se distribuyen en

grandes zonas o rodales, y a veces en inverna

deros completos, mueren por deshidratación,

presentando todas sus hojas secas y colgantes.

Una variante de lo anterior ocurre en plantas

adultas que también mueren por podredum

bre blanda de solo el sistema radicular, mien

tras que cuello y base del tallo permanecen

sanos y de tejidos firmes. Es el caso de plantas

con fuerte lignificación de la base del tailo por

la frecuente aplicación de productos fungicidas

Agente causal

En Canarias siempre se ha aislado de plantas

enfermas con los distintos síntomas relatados

anteriormente un hongo del género Pythium

(R. RODRÍGUEZ, 1978), que fue determina

do por el Instituto de Micología de la

Commonwealth como Pythium butferi

Subramanian sinónimo de P aphanidermatum

(Edson) FitzpatricK, (BLANCARD et. al..
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Foto5:Ultimos

estadios ninfnles

de A. floccosus

Detalle de la forma y disposición de los huevos de A. floccosus

Foto 5: Diferente coloración de pupas de A. floccosus no parasitadas, a la izquierda la

coloración típica de los individuos en la colonia.

Foto 6; Colonia de S. phillyreae en la que se pueden observar

todos los estadios ninfales de la mosca blanca

Otra mosca blanca conocida en Cana-rias

por atacar frutales es Siphoninus phiilyreae

(Haliday). Fue citada por primera vez para

Canarias en las islas de Gran Canaria y

Fuerteventura (Peña, 1994). Su importancia

económica es moderada pues sus poblaciones

son elevadas únicamente en casos puntuales

(Hernández-Suárez, 1999).

Aspecto externo y biología de

las especies de mayor interés

actual en cítricos

Aleurothrixusfloccosus (Maskell)

De origen neotropical, A. /íoccosus es una

plaga de cítricos extendida por todo el mundo.

Sus colonias se establecen en el envés de las

hojas y quedan cubiertas con abundantes

secreciones céreas de aspecto algodonoso y

melaza, que en las hojas más viejas sirven de

substrato para el desarrollo de "negrilla" y favo

recen la aparición de otras plagas.

Los daños más importantes producidos por

esta especie se derivan precisamente de esta

copiosa secreción de melaza y ceras que, no

solo dificultan la fotosíntesis en la planta afecta

da debilitándola, sino que dificultan los trata

mientos frtosanitarios.

Los huevos son elipsoidales con el borde

apical agudo y el basal más redondeado. La

hembra los deposita verticalmente sobre la

hoja, para luego quedar dispuestos ligeramen

te arqueados con respecto al substrato en la

madurez. La puesta se realiza en círculos y

semicírculos, pues la hembra para la puesta

clava su pico en la hoja y gira a su alrededor.

Tanto los adultos como la puesta se concentran

en las hojas más jóvenes que están completa

mente desarrolladas.

Los estadios ninfales son traslúcidos, gene

ralmente amarillentos, aunque en ocasiones la

mitad de la ninfa aparece coloreada de marrón.

Poseen varios tubérculos dorsales de secreción

cérea y a partir del segundo estadio ninfal

comienza a aparecer la secreción cérea en el

margen. A partir del tercer estadio ninfal los

tubérculos dorsales desaparecen y se desarro

llan las estructuras y secreciones céreas que se

mantendrán hasta la última fase.

La pupa posee forma elíptica y margen den

tado. Es normalmente amarilla, aunque pue

den aparecer algunos individuos oscuros en la

colonia. Está provista de abundantes secrecio

nes céreas blancas filamentosas que le aportan

un aspecto algodonoso y que llegan a cubrir

por completo la colonia.

Los aduftos presentan el cuerpo amarillo

limón, con alas hialinas que adquieren aspecto
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Foto 7: Detalle de una

colonia de S. phlltyreae. Se

pueden observar los últi

mos estadios nínfales de la

mosca blanca y varias exu-

vias de estadios anteriores

Foto 8: Detalle de la

pupa de S. phillyreae

blanquecino al quedar cubiertas de ceras. Los

ojos compuestos están formados por dos áreas

de ommatidios unidas entre sí, ia superior de

color más claro que la inferior.

Dependiendo de las condiciones climáticas,

A. floccosus puede tener de 4 a 6 generaciones

anuales (Llorens & Garrido, 1992). Su ciclo

biológico e intensidad de ataque están estre

chamente relacionados con las condiciones eii-

máticas y el ritmo de brotación de los árboles

a los que ataca. Salinas et a'. (1996) determi

naron un tiempo medio de desarrollo desde

huevo a adutto de 31,8 días para hembras y de

31,7 días para machos. A 26T su ciclo se com

pleta en 30 días- a 20T el desarrollo dura alre

dedor de 40-45 días y en temperaturas inferio

res el ciclo completo puede durar hasta 100

días. En invierno las mortalidades de huevos y

primeros estadios ninfales pueden superar el

50%. El control químico es difícil debido a] ele

vado potencial biótico y las abundantes secre

ciones céreas.

Esta especie ha sido recolectada en distintos

cultivos de cítricos como; limoneros (Citrus

limón), naranjos (Citrus sinensis), mandarinos

(Citrus nobilis), etc. Además ha sido recolectada

en ornamentales como: crotón (Codiaeum

var/ego/um), uva de playa (Coccoloba uvi, —fera),

Y otros frutales como: mango (Mangifera indi

ca) o guayaba (PSidium guajava).

Parabemisia myrícae (Kuwana)

Esta mosca blanca denominada comúnmen

te como "la mosca blanca del laurel japonés" es

originaria de Asta.

P myrícae realiza la puesta de forma aislada,

preferentemente en los bordes de las hojas

jóvenes cuando éstas aún están en desarrollo,

en los que se producen deformaciones carac

terísticas que permiten su localización. Esta

especie no produce secreciones céreas blancas

algodonosas, pero cuando las poblaciones son

elevadas la producción de melaza es muy

abundante.

Los huevos tienen forma de huso con el

extremo distal agudo. Al principio son blancoa-

marillentos pero se oscurecen al madurar y

pasan a tener un color marrón oscuro brillan

te. Se mantienen erectos sobre el substrato

hasta la eclosión del primer estadio ninfal.

Foto 10: Ultimo estadio ninfal de R myricae

Foto 9: Deformaciones que se producen en las hojas por la puesta de P myricae
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Fecha

Humedad relativa

Fecha

de malas hierbas, se procederá a la monitori-

zación e introducción del Control Integrado

propiamente dicho. Si examinamos los gráfi

cos concernientes a los conteos llevados a

cabo en placas y flores (Gráfico N°l y 2)

podemos observar que el número de thrips

por flor es bajo y también el reflejado en las

placas, io que dificultaría la posible transmisión

de virosis al mantenerse una población por

debajo del umbral de daños, suponiendo que

fueran individuos transmisores los que actú

an. Hay que considerar que las capturas de

individuos en las placas cromoatractivas de

color azul tienen una relación directa con la

población de thrips en flores, y que el núme

ro de adultos de Orius encontrados en las flo

res, aunque sea bajo, es un reflejo de la rela

ción depredador- presa , que en este caso

nos parece aceptable. Así mismo, se pudo

verificar la presencia de Amblyseius aunque

por sus singulares características no fue fácil

de cuantificar, aunque se le debe conceder

alguna cuota de control.

Por otro !ado. hemos tenido ataques de

araña microscópica (Polyphagotarsonemus

latus), solventados con acaricidas integrables

(fembutestán y Bromopropilató). También se

ha producido alguna incidencia de pulgón

(Aphis gossypii), controlados con aficidas inte

grables (imidadoprid en riego) y una suelta de

Aphidius collemani. así como presencia de oru

gas (Spodoptera spp.) tratadas con Bacillus thu-

ringiensis.

En cuanto a patologías señalar la presencia

de mancha amarilla (Leveillula táurica), contro

lada a lo largo del cultivo con aplicaciones de

fungicidas específicos integrables (Tabla I).

El rendimiento global del cultivo se puede

catalogar de aceptable y dentro de los paráme

tros normales de producción, por lo que se

considera, a manera de conclusión, que es

posible el cultivo integrado de pimiento en

nuestras condiciones.

Humedad relativa
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Desde el momento del trasplante se coloca

ron placas cromotrópicas amarillas y azules, 4

placas de cada color, con renovación semanal

para detectar y cuantificar la presencia de pla

gas, así como la de un termohigrógrafo para

seguimiento de los parámetros climáticos.

Como parte del programa se introdujeron col

menas de Bombus canariensis para la poliniza

ción de las flores.

La base del estudio consistía en realizar con

teos: se eligen 25 plantas al azar distribuidas

homogéneamente en la parcela, una vez mar

cadas, servirán como plantas de referencia para

los sucesivos conteos. Como método de con-

teo se examina toda la planta desde el tallo

hasta las hojas, incluyendo flores y frutos, con

una periodicidad semanal y se cuantifica la pre

sencia de plagas, enfermedades y parasitado-

nes existentes, que se anotan, junto a las

observaciones, en tablas previamente diseña

das, datos que, posteriormente, sirven para

confeccionar las gráficas donde queda patente

la evolución de las plagas y auxiliares.

Como parte fundamental del Control

Integrado se realizan las sueltas, con la libera

ción de auxiliares remitidos por biofábricas

(Biobest), correctamente dosificados según las

plagas y la densidad de plantación con una fre

cuencia determinadas por las condiciones del

cultivo, plaga y climatología. Cuando fue nece

sario, entre las sueltas de auxiliares, se aplica

ron productos integrables, que son aquellos

que tienen eficacia específica contra una plaga

ó enfermedad y, a la vez, son compatibles con

la fauna auxiliar que se ha introducido en

dichas sueltas, además de contar con una baja

toxicidad para humanos, plazos de seguridad

cortos y residuos mínimos en fruto (Tabla I).

Resultados, discusión y conclusiones

Se ha observado que las poblaciones de

mosca blanca, mezcla de Bemisia tabaci y

Triateurodes vaporahorum, se han mantenido a

niveles bajos sin necesidad de recurrir a trata

mientos químicos debido suponemos a la

acción combinada de los auxiliares y medidas

culturales como pueden ser hermetismo,

doble puerta, trampas colocadas en los acce

sos, condiciones climatológicas reinantes y,

sobre todo, por tratarse de un cultivo poco

apetecido, en nuestras condiciones, como

huésped por la plaga. No obstante, por el

número de individuos cazados en las placas, se

puede estimar que las poblaciones existentes

en el transcurso del cultivo son suficientes para

intervenciones de carácter químico, que en

este caso fueron evitadas.

En cuanto al thrips (Frankinieia occidenta-

lis), plaga mas importante, sin duda, en el

Mosca blanca/placa

Thrips/placa

Gráfica /.-

Foto 2:Fmtos de pimientos afectados por el virus del

bronceado

pimiento que la anterior, entre otras causas,

por ser transmisor del virus del bronceado del

tomate, tenemos que señalar que la suelta

combinada de Orius ¡aevigatus y de

Ambiyseius cucumeris, parece que si bien no

consiguió evitar el aumento de las poblacio

nes de thrips al final del cultivo, en el trans

curso del mismo pudo mantenerlas a unos

niveles adecuados, de tal manera, que no

produjeran daños directos en la fruta. En

cuanto a los danos indirectos, no se detectó

ninguna incidencia del virus del bronceado del

tomate (TSWV), que consideramos como

objetivo prioritario en esta experiencia. Las

condiciones fundamentales para lograr que el

cultivo se mantengan libre de virus, una vez

estudiadas las mismas en nuestra experiencia,

las podríamos resumir en medidas de tipo

preventivos y acciones de control. Es indis

pensable que desde el semillero se manten

gan las plántulas totalmente aisladas y protegi

das. Una vez en el terreno de asiento, libre

Thrips/placa

Thrips/placa

Gráfica 2

Los estadios inmaduros son translúcidos, de

forma ovoide y muy aplanados. Se rodean por

una secreción cérea transparente y brillante

que permanece adherida a la hoja una vez que

la exuvia se ha desprendido de la misma. La

pupa es aplanada y de contorno oval. No está

provista de secreciones céreas blancas, es tras

lúcida y únicamente posee una fina cubierta de

ceras, por lo que permite ver el color del subs

trato vegetal. Presenta finas acanaladuras trans

versales en todo su perímetro.

Los aduítos tienen preferencia por instalarse

en los brotes en crecimiento, produciendo en

ellos unas protuberancias características. Poseen

el cuerpo de color amarillo pálido con zonas más

oscuras en la cabeza y tórax. Las alas son hialinas

y quedan pronto de color blanquecino al cubrir

se de ceras. Son de un tamaño inferior al de los

adultos de A. floccosus.

& myricae es una importante plaga en cítri

cos, cultivos subtropicales y ornamentales, que

ha sido recientemente introducida en numero

sos paises de la cuenca mediterránea y en

California (Bink-Moenen & Gerling, 1990). Los

daños ocasionados por esta plaga se deben a la

succión de savia y principalmente a la abun

dante producción de melaza que favorece el

establecimiento de negrilla en hojas y frutos

(Rose et ai, 1981). Además de estos

daños la inyección de saliva durante !a

alimentación produce abuftamientos y

depresiones en el limbo foliar. En ata

ques severos los árboles afectados pue

den cubrirse por completo de negrilla,

causando la defoliación de los mismos

(Roseeta/., 1981).

Esta mosca blanca no posee machos

en sus poblaciones, presentando una

reproducción por partenogénesis telito-

ca. El desarrollo se ve favorecido por

una humedad alta, siendo la temperatu

ra óptima para su desarrollo de 20'C, a

la que este insecto presenta una dura

ción media desde huevo hasta adulto de

24,4días(Uygunelal, 1990).

Se ha observado una importante sin

cronización entre el desarrollo de la

espede y la producción de nuevos bro

tes en cultivos de cítricos en Túnez, que

le permiten la presencia de 5 genera

ciones anuales (Chermiti et al., 1992),

aunque pueden llegar a contabilizarse

hasta 9 generaciones anuales con picos

de población en primavera y otoño

(Llorens & Garrido, 1992).

En Canarias ha sido recolectada prin

cipalmente sobre naranjo, pero otras

plantas hospedantes conocidas para

esta mosca blanca son: limonero, man-

Foto I I: Colonia de A. dispersus en hoja de mango.

darino, aguacate (Persea americana), kaki

(D/ospyros kaki), morera (Morus alba), o guaya

bo (Uorens & Garrido, 1992).

Aspecto externo y biología de las

especies de mayor interés actual en

otros frutales

Siphoninus phillyreae (Haliday)

Esta mosca blanca, también conocida como

Foto 12: Ataque de L floccissimus en platanera

la mosca blanca del peral", es una especie olí-

faga muy común en el área mediterránea.

Forma colonias densas en el envés de las hojas

maduras de las plantas afectadas, que quedan

completamente cubiertas por un fino polvillo

céreo blanco, con el que las hembras cubren

los huevos,

El huevo es alargado, de color blanco-ama-

ril lento en un principio pero adquiere una

tonalidad crema al final de su des

arrollo. La puesta es circular y se rea

liza en una capa cérea pulverulenta

que produce la hembra en sus glán

dulas abdominales.

Los estadios inmaduros poseen

contorno más o menos oval y son

de color crema. Presentan todo su

margen provisto de finas quetas y a

partir del segundo estadio ninfal se

desarrollan secreciones céreas mar

ginales que rodean toda la ninfa. La

principal característica de esta espe

cie es la presencia en el dorso, es

cual está levantado del substrato, de

numerosas espinas en forma de

tubos o "sifones". La pupa posee

forma ovalada y contorno regular,

es de color blanquecino con una

franja longitudinal parda en el área

media.

El adulto es de color amarillo, con

las alas membranosas blancuzcas por

la presencia de] polvillo céreo con el

que se recubren. Los ojos compues

tos están formados por dos áreas de

ominatidios unidas entre sí por un

grupo de ellos.

S. phillyreae ataca principalmente a

frutales como: olivos, granados,

membrilleros, nispereros, meloco-
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Foto 13: Ataque de L. floccissimus en mango

toneros y sobre todo perales (Patti &

Rapisarda, 198 I). Normalmente se trata de

una plaga secundaria que causa daños directos

por succión de savia y tan sólo en ataques

muy severos puede provocar defoliación pre

matura. Sin embargo, fue introducida en

Norte América a finales de los años ochenta,

en donde que se convirtió en una importante

plaga de numerosos árboles y arbustos orna

mentales (Sorensen et a/., 1990).

Priesner & Hosny (1932) mencionan que

esta especie posee de dos a tres generaciones

anuales. La temperatura posee un efecto muy

importante en la duración del desarrollo ninfa],

la supervivencia y la fecundidad. Leddy et al.

(1995) encontraron que a temperaturas

menores de IOT y superiores de 32,2T no

existía eclosión de los huevos. Estos autores

citan como temperatura óptima de desarrollo

25'C.

Aleurodicus dispersus Russell y

Lecanoideus floccissimus Martín et al.

Estas moscas blancas, también conocidas

como "moscas blancas espirales" por la forma

tan característica que posee la puesta, forman

densas colonias en el envés de las hojas que

quedan cubiertas por enormes cantidades de

secreciones céreas blancas y melaza.

Afectan principalmente a los cultivos de plá

tanos, pero también han sido recolectadas en

otros frutales tropicales como: papaya, guaya

ba, o mango (HemándezSuárez, 1999).

Debido a su mayor importancia como plagas

en plantas ornamentales, no serán descritas

con detalle en este artículo y serán incluidas en

el apartado de moscas blancas de ornamenta

les. Sin embargo, incluimos algunas caracterís

ticas que permitan diferenciarlas de las otras

especies mencionadas hasta el momento.

En ambas moscas blancas los huevos son alar

gados y se colocan tendidos sobre el substrato

bajo una abundante secreción algodonosa. Las

pupas están provistas de abundantes secreciones

céreas blancas de aspecto filamentoso que se

extienden hacia fuera de! dorso. Los adultos son

de gran tamaño y adquieren color blanco al

cubnrse con el polvillo céreo que producen en

las glándulas abdominales. Las abundantes secre

ciones céreas filamentosas blancas que producen

las pupas, y el gran tamaño de sus adultos, per

miten diferenciarlas fácilmente de las otras mos

cas blancas que pueden observarse en los fruta

les del archipiélago.
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Granja Agrícola Experimental

Introducción

El cultivo de pimiento ha experimentado una

considerable perdida de superficie en Canarias

en la última década, entre otras causas está los

graves daños producidos por Frankiniela occi-

dentalis (Thrips californiano de las flores) a par

tir de su localización en Gran Canaria en 1987,

como transmisor del virus del bronceado del

tomate (TSVW) en cultivo de pimiento, sin

que los medios de lucha química den una res

puesta totalmente satisfactoria en su control,

debido a que crea resistencias y hay dificultad

de alcanzar las formas móviles que se refugian

en las hendiduras, lugares inaccesibles y en las

flores, por otro lado, sabemos que Canarias

es una de las Comunidades con mayor consu

mo de pesticidas en la agricultura, portal razón

la Granja Agrícola Experimental del Cabildo de

Gran Canaria, por medio de la Sección de

Fitopatología, esta llevando a cabo desde 1993

distintas experiencias para el desarrollo prácti

co de mejoras técnicas en el control de plagas

y enfermedades, entre las que se encuentra el

Control Integrado que aplica un conjunto de

sistemas satisfactorios desde el punto de vista

ecológico, económico y toxicológico y da prio

ridad al empleo de elementos naturales de

regulación respetando en cierto modo los

umbrales de tolerancia. Para ellos nos hemos

basado en una serie de pautas que serian las

que definen el concepto de Control Integrado:

- Utilización de plaguicidas sólo cuando se

cree que se alcanza el umbral de daños de la

plaga .

- Empleo preferente de fitosanitarios de baja

toxicidad sin efectos secundarios sobre la fauna

útil y polinizadores.

- Buen manejo y mantenimiento en cuanto a

fertirrigación, podas y otras medidas culturales.

- Uso del material vegetal adecuado en cada

zona de producción.

- Empleo preferente de !a Lucha Biológica ,

definida como tal en nuestras condiciones la

suelta de auxiliares, por un lado, y por otro

fomentar la fauna útil espontanea por medio de

reducir las intervenciones químicas .

Para realizar un Control Integrado con efica-

Foto I: Flor dañada por Franklimiella

cia es necesario la adecuación de los inverna

deros para un mejor aprovechamiento de los

cerramientos (vestíbulo de doble puerta,

empleo de malla y plástico adecuado, etc.),

que impida la entrada de insectos perjudiciales

y la salida de la fauna auxiliar, tanto espontanea

como la introducida en sueltas, subdividir el

invernadero en parcelas más pequeñas y man

tener los cultivos libres de malas hierbas que

sirvan de huésped a las plagas.

Material y métodos

La experiencia se llevó a cabo en un inver

nadero con vestíbulo de entrada (doble puer

ta), de 500 m2 de plástico y malla especial

antithrips en cumbreras como ventilación

(10x14 mallas por cm2), con una densidad de

plantación de 2,2 plantas/m2 de la variedad

comercial Roldan. El sistema de riego fue por

goteo, estableciéndose acolchado de plástico

negro en los tajos. La plantación se efectuó el

25/08/98.

Ttibla

Tratamientos

Bacillus(OR) 7/10/98

Bromopropilato (AB) 17/11/98

Fembutestan (AB) 11/12/98

Imidacloprid (riego) (A) 7/1/99

Miclobutanil (O) 7/1/99

Iprodiona (B) 22/1/99-

Fenarimol (O) 22/1/99-

Procimidona (B) 29/1/99

Triadimefon (O) 12/2/99 E

Iprodiona (B) 12/2/99

Imazalil (O) 4/3/99

Miclobutanil (O) 4/3/99

Fenarimol (O) 18/3/99

Procimidona (B) 18/3/99-

Triadimenol (O) 2/4/99

Bupirimato (O) 2/4/99 -

-

Leyenda:

A: Afidos, AB: Araña microscópica, t

Thrips

I: 'Irittiiniit'iitos y Suclttís

sueltas

Encarsia (MB)2m2 10/10/98

Aphidius (A) 0.5 m2 10/10/98

Orius (T) 1m2 14/10/98

Amblyseius(T)100m2 12/12/98

Encarsia (MB) 5m2 15/1/99

Amblyseius(T)100m2 30/1/99

ncarsia (MB) 5m2 6/2/99

Amblyseius(T)100m2 27/2/99

Orius (T) 6m2 27/2/99

Encarsia (MB) 5m2 12/3/99

Amblyseius(T)100m2 12/3/99

Orius (T) 6m2 27/3/99

Amblyseius(T)100m2 29/4/99

?; Botrytfs, MB: Mosca blanca, O: Leveillula, OH: Orugas, T:
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